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EL AGUA 

Si hay en tí espacio otros mundos habitados y desde gilí 
pueden sus habitantes observar el nuestro, probablemente 
no llamarán a nuestro planeta Tierra, sino Agua. Efecti- 
valúente, solo las aguas rnaxinas cubren casi las tros cuar¬ 
tas partes de la superficie terrestre. 

Grande es la importancia del agua, en su relación con las 
necesidades del ser humano. Desde sus mismos orígenes, 
las corrientes de agua han unido su curso a la vida deí 
hembra Ya entonces éste descubrió que ese líquido fresco 
y agradable apagaba su sed y que los animales que en él 
vivían, una vez atrapados, le servían también para aplacar 
su hambre. Junto al río, él hombre aprendió a vivir, Al 
ver cómo la corriente arrastraba gruesos troncos y ramas, 
quizá ideó la forma de navegar y se lanzó por los cursos 
de agua en busca de otros lugares y de otros hombres, 

L^s tribus, las familias y las formas más complejas de 
la convivencia humana se han formado junto a los ríos. 
El Eufrates y el Tigris en k Mesapotamia, el Nilo en Egip^ 
to, el Yang-tsé en la China, y el Ganges en la India, han 
visto florecer grandes civilizaciones en sus orillas de suelos 
templados y dunas feraces. Con el correr del tiempo, pro¬ 
bablemente siguiendo el curso de los ríos, el hombre se 
fue acercando al mar. Otras grandes civilizaciones anti¬ 
guas, como la fenicia, egipcia, cretense, griega, etrusca y 
romana, florecieron en las islas o costas del mar Medite¬ 
rráneo, que fue llamado “Cuna de la Civilización” Ya fa¬ 
miliarizado con las corrientes de agua y la acción de los 
vientos, el hombre inició la búsqueda de tierras más leja¬ 
nas para intercambiar con otros hombres bienes e ideas. 


También los griegos atribuyeron poderes divinos a los 
ríos. Según ellos, habitaban las aguas genios y ninfas. 

Los antiguos germanos y los indoamericanos rendían culto 
al agua como elemento fecundador de la tierra. 

Los griegos y romanos usaban el agua lustro!, en la que 
apagaban tizones encendidos sacados de los fuegos de sa¬ 
crificio, y luego la utilizaban en las abluciones. 

Actualmente, los hindúes consideran al Ganges río sagrado, 
y acuden por millares para purificar en' sus aguas sus 
cuerpos y sus almas. 

En la religión cristiana se emplea el agua como un ele¬ 
mento esencial en el sacramento del Bautismo, instituido 
por Jesucristo para borrar el pecado original y hacer par¬ 
ticipar al hombre de su gracia y su vida divina. 

El agua bendita de k liturgia cristiana es agua natural a 
la que se le añade a veces un poco de sal yak que ben¬ 
dicen los sacerdotes recitando algunas oraciones y haciendo 
la señal de k cruz. El agua bendita que se coloca en las pilas 
de las entradas de Jos templos se procura bendiciendo la 
fuente o caño por donde mana, el día de Sábado Santo, 
En la liturgia se utiliza el agua bendita en k bendición 
de un sinnúmero de objetos, aun de los que se destinan a 
los usos más profanos, excluyendo solamente los que, por 
su naturaleza o por alguna circunstancia, persiguen algún 
fin reñido con la moral También se usa en los exorcis¬ 
mos, en k aspersión de los féretros de los difuntos y en 
Otras ceremonias. En k Misa el agua es un símbolo del 
sudor que se mezcló con la sangre de Cristo, y sobre todo, 
de la que salió de su costado herido por la lanza. Y como 
tal, desde muy antiguo, en el ofertorio de la Misa se vierten 
en el cáliz una pocas gotas de agua junto con el vino que, 
luego, en el momento de la consagración, se convierte en la 
sangre viva del mismo Jesucristo. 

£L AGUA EN LA AGRICULTURA 


EL AGUA Y LAS RELIGIONES 

Los pueblos del Oriente, donde escaseaba el agua, adju¬ 
dicaron, a este elemento natural poderes sobrenaturales. 
Los egipcios divinizaron el Nilo creyendo que nacía en otro 
Nilo Celeste por el que navegaban dioses y astros. 


Sería imposible la vegetación sin agua; por eso tiene una 
importancia tan capital desde el punto de vista agrícok. 

El agua disgrega las rocas, disolviendo sus componentes 
o llenando los vacíos o grietas. Al deslizarse por las ver¬ 
tientes y al atravesar diversas capas del terreno disuelve 
varias sales y arrastra arcilla y materias orgánicas que 


PROVERBIOS, DICHOS Y 
REFRANES RELACIONADOS 
CON EL AGUA 

En nuestro idioma, como en 
cari todas fas lenguas que han 
hablado fos hombres, existen 
abundantes dichos y refranes, 
creaciones anónimas surgidas 
espontáneamente, que al refe¬ 
rirse ai agua expresan intere¬ 
santes e ingenbiós concepto s* 
Entre los innúmero bles dichos 
de este género, hemos elegido 
al azar algunos de muestra; 

Agua parada no mueve mo¬ 
lino 

Def agua mansa me Ubre 
Días, que de fa bravo me li¬ 
bro yo. 

Na se puede decir de esto 
agua no beberé. 

Na bebas agua que no veas, 
ni firmes carta que no leas 


Lo» fonktai fueran fot primer*» navegante*. La tta 
travesía» par d Mediterráneo u dedicaban especial mocita 
al comercie. Compraban y vandwn púrpura y maderas da 
cedro, obteniendo ganancia* que nunca hubieran podida 
conseguir «I t m hubiesen quedadla on «I pobre suelo de u 
patrio. El uto do tas primera* embarcaciones tas permitió 
ampliar su* beneficios de moncrti extraordinaria* 


Aproximadamente por el oño mil de nuestra era le* 
vikingos obtuvieron fama do grande» navegantes. He eran 
mercaderes como los fenicio*, sino que en su» vclocn 
embaí ene tana* venían do la* fría» tierra» «candína va* *o 
un tono bélico y sembraban la destrucción f el torrar 
por donde pasaban. También poro elfos ero el agua el 
medía do ampliar su actividad en otra» tierra*. 


Les antiguo* rsmflnos, que dominaban las codos def 
mar Mediterránea^ ttamobon a ésto Noftmns". Un 

milenta después^ la» armada* de lo* r«publica* do Genova 
y Vconcia dominaban ampliamente fos ruto» que comu¬ 
nicaban tus puerta* con tai del As» Menor. La "glorioso 
Cune do la Civifixociéa", cansa ha íidn fie modo cu n«r, 
fuá también pora elfo* un medio da expelerán* 
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EN LA MESA CON LOS HOMBRES PRIMITIVOS 


£ a costa hgur t unos kilómetros más allá de la 
ciudad de Ventimigha (Italia), jorma una 
gran muralla rocosa r cortada a pico sobre 
el man 

La luz del sol despierta en la roca reflejos ro¬ 
jizos sobre la costa de las Peñas Rojas * En 
esta pared se abren, a uarlos metros sobre el 
nít’eí del mar t algunas grandes cavernas Fue¬ 
ron “casas” de ios hombres primitivos. 

Hacia miles de años que nadie había entrado 
en f sia^ casa. Piedras caldas en otros tiempos, 
Q-rena y lodo arrastrados por el mar $ tas habían 
asi entierro; arboles y zarzales que crecieron 
en la playa habían ocultado las entrador A 
fmes del siglo parado el principe Alberto I 
de Monaco, que gustaba de estudiar la historia 
de los hombres antiquísimos, reabra, por pri- 
mera vez, ■■ 1 iiájadosa expiar adonis en estas 
enera-i y descubrió lar maravillas escondidas 
en tale cnrtmoL a* andanadas, hornos, armas 
o h rrcmíei ur de piedra resquebrajada , dien- 
, y i) 7 ií .u di xtuv ales y col'ares y adornos 
L rji jTfltpTit f de molmcos. 

Per j.» deuubi t one 4 o más sorprendente ocu¬ 


rrió cuando en una de estas cavernas se en¬ 
contraron, los esqueletos de aquellos antiquísi¬ 
mos hombres, entre otros /nerón bailados dos 
esqueletos, uno muy cerca del otro, casi abra¬ 
zados eran los de una anciana y un niño , quizá 
una abuela y su nietecito A su derredor -estaban 
colocados ordenadamente numerosos ornamen¬ 
tos, con los que los antiquísimos moradores de 
las Peñas Rojas habían adornado su remen-reno 
¿De qué se alimentaban estos hombres** ¿Có¬ 
mo se procuraban la comida** 

El hombre prehistórico era omnívoro. ¿41 prin¬ 
cipio tuvo que adaptarse a la naturaleza como 
recolector de lo que tuviese a su alcance Mas 
acunado por el hambre , buscó t persiguió y 
mató r haciéndose cazador y pescador En cí 
período neolítico, la domesticación de animales 
le enseñó a pa.ví orear, y el descubrimiento de 
le germinación lo minó en el secreto de la 
agricultura, que Id haría sedentario y precisar 
De ahi en más, el fuego, ms manos y su in- 
genio le permitieran iramfotmm ios alimento, 
«atúrales y hacer m comida más «abrasa i be¬ 
bidas fermentadas pan, qum», etc f 


Una ciccno d« la vida dv b 
edad prchíiiirítOr, ta Uj ca¬ 
verna qyc I a ha¬ 

bitación, upa madfk. *<j halla 
cociendo un animal On c&r 
ni. Un fiambra liega parlando 
labra tul «paldai un «r^al 
rn u-. i r ir ím entras *ir» £n- 
emenda «I lu«a fl hacienda §*- 
far vdasn*«iit0 un paU áí w- 
tra efí Ja p*idad dn un 
tranco teca, can b «rada 
dtf un arca. 




4 . 


i-}? 















COSECHA EN EL BOSQUE 


Los primeros alimentos del hombre fueron los frutos do las plantos, las hojas, 
las raíces 3 los bulbos. Para recolectar estos alimentos, los hombres primitivos 
exploraban los bosques cercanos a las cavernas. Los encargados de la recolección 
salían de la caverna provistos de rústicos cestos o una bolsa de piel 


LAS PROVISIONES RECOCIDAS EN EL ROSQUE 



Iflíi'* Ivi pnnitwi *íi* 
■HtDftrt ncof^oi en 
el uik 4 os^)n, «xtu- 
tai baya*. 


Pl *4 agrá, 

d*bf» r dJfmKfM*«_ 
taba formado por la* 
ultw. 


En lo concavidad de los árboles encontra¬ 
ban a menudo grendes panaloi llenos de 
miel Pero f ¿cómo quitárselos a fa* abejas 5 El 
hombre llevaba consigo un cesto can bra¬ 
sas, yo cerca del árbol en que estaba la 
colmena, colocaba sobre tas brasas hojas 
húmedas y musgo; cJ huma acre que dichas 
hierbas producían obligaba a huir a los 
insectos Entonces el hombre tomaba rá¬ 
pidamente el panal, y se alejaba a la ca¬ 
rrera con su botín antes de que las abejas 
volvieran dispuestas al plaque. 


Un hombre primitivo utilizando el humo 
pera poner en fugo « leí abría*. 



Leí eattáñcfi, ¿ufen Lai fcmillm oLeoioi 

Y nvFrití*a* r mn 1 e» sran coaunrodai «n 

elimaniafl *na« b«i- toi erdjiaw d* ohP 



Cntnr ki i»Hti d» Ea naturaEaza qvm mayo*- 
e*Bti nk|rirai tal ntHl 4* léi Ktnakrq pif- 
mttfvat, «ataban, tireblin tai niigioi tan|n 



EL AGUA 

Un grave problema que íús hombres prj- 
mi ti va 1 debícriin resolver fue el di I tJ-pní- 
porie del agup. Hasfo qu« descubrieron 
un recipiente capaz de e^nifnerla, so 
veían obligadas, caria vez qu® querían 
beber, a salir de la caverna y acercar;® 
o la fuente o ai arrayo, lo cual no ero 


muy cámoda, sabré 



La concavidad 
de las manos fue, 
par larga tiempo, 
d única recipiente 
ufado 


todo rn invierno 



Luego fueron 
utilizados las crá¬ 
neos de jas arutha 
les, fas cuerno* va 
Ciados por dentro 


j 


Posteriormente idearon 
fegcionar recipientes- cestos de fibras que 
cubrían con resina y arcilla y vailjai de 
borro cocido (alfarería) 





Une cebra sugiere *1 hombre el impértanle dezcubrimicnte d* le ul 


Un día, un hombre de la edad de piedra observó que 
algunas cabras lamían con avidez la superficie de las 
rocas que tenían pequeños cristales blancos y bri¬ 
llantes- Quiso saborearlos también él, y sintió un 
gusto nuevo e intenso que nunca había encontrado 
antes. Así, gracias a una simple cabrita, se realizó 
el descubrimiento de la sal. 

Los hombres, que estaban habituados a comer ali¬ 
mentos crudos o mal cocidas, pensaron entonces vol¬ 
verlos más gustosos esparciendo encima esa nueva 
sustancia, y , en efecto, los hallaron más sabrosos 
que antes. 

Conseguir alimentos vegetales era una tarea fácil- 
En cambio, era mucho más difícil y peligroso conseguir 
carne Cada cazador de la edad de piedra debía, por 
consiguiente, aguzar su propio ingenio para construir 
las armas y trampas para capturar las presas. 



Algunos aj¡evnpiore» do la* rúnica* 
armüi do fui hombro* primitivas. 


Durante siglos, los hombres de 
la edad primitiva trataron de 
perseguir o de sorprender a los 
pájaros posados en las ramas de 
los árboles. Pero, es fácil imagi¬ 
nar que debió ser casi siempre 
una caza infructuosa. Era sufi¬ 
ciente el mido de una ramita pi¬ 
sada para poner en fuga a los 
pequeños pero sensibles animales 
y dejar al hombre con las manos 
vacías. Finalmente, éste inventó 
el arco, hecho con intestino seco 
y trenzado de animal, tendido de 
un extremo a otro de una flexi¬ 
ble rama de avellano. Las flecho 
estaban hechas con juncos que 
llevaban una punta de piedra. 







Los primeras expediciones de caza debieron terminar mal 
para los hombres, que, armados con un simple bastón o 

P1 íf ra ’ l o an solos a cazar osos y ol «>s animales fe- 
ccs. De modo que los hombres que deseaban matar un 
WJimal grande y peligroso no lardaron en reunirse en 
grupos. Ademas, para no señalar su presencia hasta el 
ultimo instante, cubrían su cuerpo con arcilla. De esa ma¬ 
nera presentaban un color similar al del suelo sobre el 
cual se deslizaban furtivamente (mimetismo). 


Un grupo de hombre, primitivo,, e0B e] cuerpo eubierfo de 
paro mifflchitirií 4 do muerte; ■ loniodoi o un 


arcilla ^ 


UN METODO DE CAZA PRIMITIVO 




LA PESCA 

Empujados por la necesi¬ 
dad de alimentarse, los hom¬ 
bres se convirtieron en pes¬ 
cadores. 

Se creerá que es imposible 
atrapar a un pez con las ma¬ 
nos, mientras se agita en el 
agua. Sin embargo, los hom¬ 
bres prehistóricos eran ha¬ 
bilísimos en esta especie 
de.. . deporte Además, in¬ 
ventaron arpones, anzuelos 
y redes. 



HABILIDAD CULINARIA 


INrFtiOMlNTOS rXIMimOS USADOS 
IÁEA COCINAS 



CvehjíSn I» cíe una ai 

fiU* 4# **■»*!• ri n "* rr S c «a twiM ó' 
t torva 



Cmh*ru ryiviMfllttlf. uaiMnUl #*r una 
M*ip4e catodia 4c nuil af*4a a va 



Ui «f ^IA4l |H»r 

v*U-e)^ ác Itv HC f sí» 



Hasta que no tuvieron reci¬ 
pientes resistentes al calor, los 
hombres primitivos no pudieron 
calentar el agua sobre el fuego. 

Pero igualmente encontraron 
un método muy ingenioso para 
cocer sus comidas: utilizando 
piedras calientes. 


Con el tiempo aprendieron a cocinar tortas 
hechas con harina de castañas, semillas de 
cereales, verduras y pedacitos de grasa Antes 
de cocer ía carne, la golpeaban para ablan¬ 
darla Después le aplicaban pequeños tojos 
en los que metían pedazos de ajo, hojas de 
laurel y sol, para darles aromo y sabor La 
carne asi aliñada ero asada colocándola sobre 
piedras al rojo. Los anímales enteros eran a 
su vez cocinados en una especie de asador 
¿V los platos? Usaban cualquier hoja grande 
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BUSCA DEL ATOMO 


^Tomcttioi un granito 
de sal dé tocino y 
rompémojlo 


Tomcirmi luego uno^ 
do estos fragmentas y 
despedacé molla en 
muchas pedazos. 



^Ahoro, cada fragmenta 
es bailante pequeño pe¬ 
ra noíofroi igiíaf lo parti- 
moi micvontcnlo. 


Sin embargo, para oble- ^ 
ncr la porción más pe¬ 
queña do safr la mejor ci 
diiolveda en el agua. 




^Tomemos una gota de 
aguo; es» divisible 
muchas paites. 


Do manare qcc podt- 
rraa& dividirla f 
mente en tm dqtarraj- 
l^aiía número de ga¬ 
lo* má\ pequeñas. 



j Aliara lo mcmoi un pe- 
^dacíto de mármol y 
rompámoslo. 


Tomemos uno de loa ^ 
pe do sitos y partámos¬ 
lo en muchos otros pe- 
doxosp 



Icodo una de estos golf- 
las puedo ser dividido 
más y más* 


Pero, cf modo más Sim-. 
pfe de obtener la port» V 
culo mes pequeña dr 
agua es hatería evapo¬ 
rar. 


^Partámoslo aún y 
aún, innumerables veces. 


Con un microscopía, un ^ 
día se distinguirá en uti 
fragmenta Ja más pe¬ 
queño porto de mármol. 




Lo malee ufó de sal de cocina (cloruro de icd ia) 
esta formado por das atomotí uno de cloro y 
otra da sodio. 


(1) Ahora imagine¬ 

————— 

mos que podemos 


tomar nuestra mo¬ 


lécula de sal Tra¬ 

. 1 

temos de partirla 

i 

una vez más 1 he ahí 

^ f¡> 

que se divide en 

A 

dos partes bien dis- ¡ 

mk * p 

tintas, un ÁTOMO 


de cloro y un ÁTO¬ 
MO de sodio En 



este momento, la sal 
no existe más 


molí 2 
oxigeno 


átomos de hidrógeno y 1 átomo de 


(3) Si luego imagi¬ 
namos poder descom¬ 
poner también la mo¬ 
lécula de agua* po¬ 
demos ver que la 
misma se divide en 
tres partes dos ÁTO¬ 
MOS de hidrógeno y 
uno de oxigeno. 

TODAS LAS MO¬ 
LÉCULAS DE 
AGUA ESTÁN HE¬ 
CHAS ASI 


i 

! 



(2) Si tomamos un 
carrito y lo desmon¬ 
tamos, no existe 
mas, Podemos com¬ 
parar la MOLÉCU¬ 
LA con el carrito, y 
Jos ÁTOMOS con 
sus partes, al des¬ 
componer una sus¬ 
tancio, no tenemos 
ya más a ésta, sino 
moléculas 



La molécula de marmol «itá formada por 5 áto¬ 
mo!: 1 de caldo, 1 da corbona y 3 da adgeno. 


(4) ¿Y que atomos 
habrá en la molécula 
de mármol? Imagine- 4 
mos descomponerla , 
en sus cinco partes. ! 
un ÁTOMO de calcio, > 
uno de carbono y tres 
de oxigeno. 

TODAS LAS MO- 
LÉCULAS DE- 
MARMOL ESTAN 
HECHAS ASI 


Y faptbicff «* papel un el cuoí m> loa, lo mudara da mtcitro oscrítarío, el 
Vidrio di, íoi vtotartOí, batía la rapa baila la punta d* nuestra nom, 
*.jton farmudai d o mafrfulos. Cada uno da altas molíalas esta camtiKiida 


por un cierta número de átomos. Serán átomos de corbona, de hidrogena 
oxigeno, de nitrógeno, do faifoto, di hierro, de aluminio y de muchos oirás 
ELEMENTOS. Son lo* elemental de que citó compuesto todo el utu *crta 
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Hpmpa obtenido 
ba moa pequeño 
partícula di ípJ- 

wn* MOLÉCULA. 


El método más simple poro dividir un granito do sol en sus 
moléculas es, pues, hacerlo disolver en un voso de aguo, El granito 
se disuelve y el aguo se vuelve solado, ¿Como puede, lo sustan¬ 
cia de ese granito, distribuirse uniformemente en el aguo? Cada 
una de las minadas de moléculas de sol que forman el granito 
se aleja de sus compañeras y va a mezclarte con fas moléculas 
de agua, En efecto: también el agua, como todas las otras sus¬ 
tancias, está formada de moléculas. 



He m os oh*«pido 
lo mn pequenú 
partícula deoflaci 
tm* MOLÉCULA. 


Para que el agua se descomponga en pus rncíccuias no es nece¬ 
sario hacerla cálenla» . Todos los dios, ho jo fkjoúci mirada, y sin 
que nosotros intervengamos en la operación, el agua se divide 
en sus partes evaporándose 

En efecto: es suficiente que tea cxruestn 6 "¡j .ib- xa dd oiré y 
de tos rayos salares, pora ouc sus ■: 4 c atrojen crl aire, 

paro irse cada cual por su loá~ cíi cj a 3 .** -njemhran como 
si fueran mosquitos in •¡■■isihtés y tacóle d¿-..acrs^is, 



Habremos obser¬ 
vado tes más pe¬ 
queña partícula 
de mármol; uno 
MOLÉCULA. 


La molécula es, pues, la más pequeña parte de una sus¬ 
tancia que pueda existir. Las moléculas san pequeñísimas. 
Si pudiéramos echar en un vaso un millón de moléculas de 
agua par segundo, y continuáramos echándolas a la misma 
velocidad sin interrupción, día y noche, nuestro vaso se 
llcnorm sólo después de cien millones de años. 


ELEMENTOS Y COMPOSICIÓN 
DE LAS MOLÉCULAS 

Imaginemos que 
tenemos todos los 
elementos (no 
son muchos, un 
centenar, aproxi¬ 
madamente) a 
nuestra disposi- 
ción T separados 
en otros tantos 
recipientes, 

¿Queremos for¬ 
mar agua? Es fá¬ 
cil: unamos dos 
¿tomos de hidró¬ 
geno y uno de 
oxígeno y he aquí 
una molécula de 
agua. 

De esta manera, 
mezclando ora 
uno, ora otro ele- 

foSS SfmSculas de todas las sustancias. ¿Les parece raro? Piensen 
letras del alíabeto; sólo son veintinueve, pero con ellas se pueden formar 

^mlL^uc^e con YoT elementos: sólo un centenar, pero constituyen 
las sustancias de la Tierra 



todas 


\ 21 





He aquí todas los elementos con ios que 
se forman las moléculas, Al lado del nom¬ 
bre está escrito su símbolo químico. 


Actinio 

Ae 

Lar» tona 

Lo 

Aluminio 

Al 

Litio 

Li 

Americio 

Ám 

Lutado 

Lu 

Antimonio 

5b 

Magnesio 

Mg 

Argón 

Ar 

Manganeso 

Mn 

Arsénico 

As 

Mcndelevío 

Mv 

Astuto 

At 

Mercurio 

Hg 

Azufre 

S 

MoJibdeno 

Mo 

Bario 

Ba 

Neodimio 

Nd 

Berilio 

Be 

Neón 

Ne 

Berlcelro 

Bk 

Neptunio 

Np 

Bismuto 

fii 

Niobia 

Nb 

Boro 

B 

Níquel 

Ni 

Bromo 

Br 

Nitrógeno 

N 

Cadmio 

Cd 

No helio 

No 

Calcio 

Ca 

Ora 

Au 

Californio 

Cf 

Osmio 

Os 

Carbono 

C 

Oxígeno 

0 

Cerro 

Ce 

Falodio 

Pd 

Cesto 

Cs 

Plata 

Ag 

Cinc o zinc 

Zn 

Platino 

?t 

Circonio 

Zt 

Plomo 

Pb 

Cloro 

a 

Plutonio 

P*i 

Cobalto 

Co 

Polonia 

Po 

Cobre 

Cu 

Pot asta 

K 

Criptón 

Kr 

Praseodimio 

Pr 

Cromo 

Cr 

Prometía 

Pm 

Curio 

Cm 

Protouctínio 

Po 

Disprosio 

*>y 

Radio 

Ro 

Einstenio 

E 

Radon o nita 

R« 

Erbio 

Er 

Reñía 

Re 

Escandio 

Se 

Bodío 

fth 

Estaño 

Sn 

Rubí dio 

Rb 

Estroncio 

Sr 

Ru tenía 

Ru 

Europeo 

Eu 

Su mu río 

So 

Farm 1 o 

F«i 

Serien lo 

Se 

Flúor 

F 

Silicio 

Si 

Fósforo 

P 

Sodio 

No 

Francia 

Fr 

Tafia 

TI 

Gadolinio 

Gd 

Tantalio 

To 

Gofio 

Go 

Tecnedo 

Te 

Ge r manía 

Ge 

Telurio 

Te 

Hafnio 

Hf 

Turbia 

Tb 

Helio 

He 

Titanio 

Ti 

Hidrogeno 

H 

Torta 

TR 

Hierro 

Fe 

Tullo 

Tb» 

Holmía 

Ho 

Tungsteno 

W 

Indio 

lo 

Uranio 

V 

Iridio 

Ir 

Vanadio 

V 

Iterbio 

Yb 

Xenón 

Xt 

Itrio 

Y 

Yoda 

i 
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EL INVIERNO 


Ln invierno ef bosque no es alegre corito en primavera , m 
sombrío como en verano, no resplandece de colores como 
en otoño f pero es quizá más pintoresco contra el neto de 
un azul clarísimo se destaca el cruzamiento negro de las 
romas. Aquí y allá cuelgan aún algunas hojas amarillentas. 
Se camina más rápidamente que en ios otras estaciones, 
porque la demsa vegetación del sotobosque ha desapar eqdo; 
se piso una blando capa de hojas secas r o la meue Las mu¬ 
jeres y los niños van a recoger ramas secas y gavillas de 
sarmientos para el Juego. Una delgado costra de hielo trans¬ 
parente cubre el agua del arrogo. 

Se podrá creer que para los agncultores la estación invernal 
es de absoluto reposo, pero no es asi Es necesario preparar 
el terreno y las plantas , que ahora reposan J para el intenso 
trabajo que les espera después de despertar ; 

Con gruesos arados tirados por potentes tractores se reali¬ 
zo, donde es necesario, el trabajo de “entrecava.**, es decir 
que se remueue el terreno hasta una profundidad de un 
metro: de esta manera se envían abajo las capas superfi¬ 
ciales empobrecidas de sustancias nutritivas, y se lleva a la 
superficie el terreno no explotado También se trabaja el 
terreno alrededor de los olivos 3 de las vides y de iodos las 
plantas leñosas para enterrar el abono y para recoger y 
almacenar los aguas pluviales. Donde el clima lo permite, 
se efectúa en esta estación la poda de las vides y de los 
árboles frutales. 


Pero gran parle del trabajo invernal de los campesinos 
se desarrolla bajo lecho en el depósito, en fas bodegas y 
en los graneros. Es indispensable, en ef ecto T vigilar el vino 
y el aceite apenas preparados , para que se transformen en 
productos de buena calidad; hay que trasvasarlos y qui¬ 
tarles los asientos que se depositan en el fondo de los to¬ 
neles. En los graneros y en los depósitos se debe controlar 
la conservación de los cereales, e£ maíz y el trigo, y de las 
otras cosechas papas, castañas , porotos f etc , es preciso re¬ 
moverlas y cuidar de que no las dañen los insectos. 


DONDE VEMOS EL SOL EN INVIERNO 



o HorfU* úr\ UJ «l 11 ém i*ml* fl f««r twé* 4<i i*J ol il de 


El 21 de junio, comienzo del invierno, el Sol aparece en 
el cielo rnás bajo que cualquier otro día del año, también 
el arco que desen be es más pequeño, y por tal motivo 
es el día más corto deí año. Poco a poco, sin embargo, a 
medida que pasan JoÉWias, el Sol se eleva y permanece 
visible por un tiempo siempre más largo. Hasta que, el 21 
de setiembre, ím del invierno, el día sera igual a la noche 




LAS PLANTAS EN INVIERNO 

La mayoría de los plantos disponen de 
"obras defensivas" poro resistir las fríos 
invernales; algunas pierden su monto de 
hojas, otros lo conservan. Pero también 
boy algunas pocas quo florecen y afras 
que fructifican en invierno He aquí algu¬ 
no* trufas y flores invernales; 
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JUNIO 



El invierno hay que aceptarlo tal cual es frío 
y desnudo, y alegrarse de ello No quiere decir, 
por otra parte, que esta estación nos reserve 
solamente tres meses de sucesivas nreblas, llu¬ 
vias, hielo y nieve justamente durante ciertos 
días invernales, en los que ni siquiera un lige- 
rísimo velo de vapor puede levantarse de la 
tierra helada, es cuando el aíre se vuelve más 
puro y eí cielo más sereno que en cualquier 
otro época del año Esta lo saben los esquía* 
dores que, en invierno, admiran los panoramas 
más nítidos de los campos de nieve 

¿Cómo parecen lejanas, durante las frías 
jornadas invernales, el cansancio y la pereza, 
productos del excesivo calor de algunos jor¬ 
nadas de verano 1 Tal vez uno de los principales 
beneficios del invierno sea éste eí frío que trae 
tiene un poder estimulante y beneficioso sobre 
nuestro organismo, empujándonp*o hacer algo. 


En el invierna, Jai plantas descansan pero el labriego no, 1 eirá estación requiere 
torcas propias: las tierras deben ser roturadas y rastrillada* antes do Fa siembra; 
los frutales, podados; el forraje, el vino, el aceita, han do ser sometidos o dívartoi 
trabajos de conservación. 


LOS ANIMALES EN INVIERNO 

ha vida en invierno es dura 
para los animales Algunos se 
libran sumergiéndose en el 
n_ás profundo de los sueños, el 
letargo, o poniéndose en estado 
de hibernación, Pero los otros 
deben afanarse en la búsqueda 
del alimento, Lobos, zorros, ar¬ 
miños, van a la caza de sus 
presas en largas carreras sobre 
la nieve, su piel se ha vuelto 
más tupida para protegerlos 
del frío. También los pájaros 
tienen el plumaje más rico y 
están tan hambrientos que 
pierden todo temor y se acer¬ 
can a picotear a las casas. Ya 
no se ven abejas ni mariposas, 
y T por suerte, ni moscas ni mos¬ 
quitos: sus huevos y Sas larvas 
esperan el despertar. Los más 
afortunados son los animales 
domésticos que permanecen al 
calor hospitalario de la casa 


del hombre, donde disfrutan 
de los beneficios de los diver¬ 
sos recursos defensivos origi¬ 
nados en la inventiva y en el 
ingenio de su amo secular. Las 
especies inferiores, y muy es¬ 
pecialmente los insectos, des¬ 
aparecen, y será inútil buscar¬ 
las hasta la llegada del verano 


TEMPERATURAS INVERNALES IN 
ALGUNA! CIUDADES ARGENTINAS 




ALTURA 
SOBRE EL 
NfVlLDEL 


MEOLA 

MAR 

Bue**i Airrt 

11*» 

25 m 

Cárdito 

10*'5 

411 p» 

lana 

ia- 

l 173 m 

Mendaz* 

n 

75* nu 

9*m Lufa 

ri 

733 w 

Mar dd Plata 

f*a 

14 ro¬ 

Barita tfc* 

t* 

ta* m 

La Qwkco 

rs 

3 4» oí. 

UfbuaJe 

*• 

11 m 

Santa Cnai 

14 

Um 

To*uinaa 

ia r 

441 m 


Una rorro v sin armiño a co*a d« pretal, Mibra ía nieve: d armiño H«M «f manió imremd dd caracterial tea calor do un blanco inmaculado len la 

¡luslraciñn no están respetado» lat proparcianeiL 



























LOS ANDES 


DESDE EL TRÓPICO HASTA LOS HIELOS POLARES 

Los Andes son un fenómeno notable de la naturaleza. 
Sus colosales cadenas paralelas a la costa del Pacífico 
se extienden desde los 10° latitud norte hasta los 55° 
latitud sur. Tiene cientos de picos nevados que al¬ 
canzan y sobrepasan los 6.000 metros, desde donde 
descienden imponentes glaciares y decenas de volca¬ 
nes en actividad, que se cuentan entre los mayores de 
la Tierra con sus 4.000-5,000 m de altura y enormes 
cráteres que muchas veces ocultan su boca entre las 
nubes. 

Entre las cadenas andinas se extienden amplios alti¬ 
planos; los más elevados, después del Tíbet, de entre 
los que se hallan habitados por el hombre. 

Los montañeses del Tíbel apenas llegan a unos cien¬ 
tos de mües, mientras que en los Andes viven grandes 
núcleos de población en alturas mayores de 3.000 3,500 
y 4.000 metros. 

Esta muralla ciclópea se extiende desde el mar de las 
Antillas hasta casi los hielos de la Antártida, con una 
extensión de unos 7,500 Km*, que equivale a casi la 
quinta parte de la circunferencia terrestre, 

7.500 KILÓMETROS DE MONTAÑAS 

(tj Lm cordillera de los Andes, la más larga cadena mon- 
lanosa del mundo, comienza al norte con tres cadenas di/e* 
rentes cordillera occidental o de Chocó, entre los nos Aíralo 
y Caucü: cordillera central o de Quindío, enlrc el Cauca y el 
Magdalena, y cordillera oriental o de Sumapaz . Las tres cade¬ 
nas se JtmdcTi en una sola en territorio colombiano La cor¬ 
dillera atraviesa después el Ecuador, donde se divide en dos 
ramas: oriental y occidental En la primera se encuentra el 
volcán activo más alto del mando el Coiopaxi, con 5MG 
metros de alEtira. 

(2) En territorio peruano, la cadena se aproxima mucho a 
la costa del Pacífico t y por dio toma el nombre de “cordillera 
de la Costa " Luego comienza a ensancharse hasta alcanzar, 
en territmio boliviana, un ancho máximo de 700 kilómetros en 
línea recta. 

Encierra el altiplano de Bolítna con LOGO a 5.000 metros de 
altura media, donde se encuentran aldeas y ciudades Se es¬ 
trecha luego a lo largo de los tí mitas entre Argentina y Chile 
formando los Andes argentino-chilenos , 

(3) En territorio argentino se encuentra la cima más alta 
de las Andes y del continente americano, el Aconcagua, can 
6.960 metros. La cordillera desciende después hacia el sur, 
disminuyendo paulatinamente de altura Al sur de .Santiago 
de Chile se aleja nuevamente de la costa hasta que, en la 
Patagonia, se divide en dos grandes cadenas una , sumergida 
en parte bajo el nivel del mar, constituye las numerosas lilas 
del archipiélago patagónico, la otra, oriental, forma los pinto¬ 
rescos Andes Patagónicos que desaparecen en el estrecho de 
Magallanes, para reaparecer en la Tierra del Fuego, y, tras 
otros hundimientos r terminan definitivamente en la isla de 
tas Estados . 

l/n poco más allá, la cadena oriental forma el largo arco 
de las tilas Georgias del Sur, Sandusíches del Sur y Oreadas T 
que se conectan con la península antartica* 


RÍFERIKCMS SOBRE LOS ANDES 

Longitud 7 500 Km 

Anchura mansime 70Ú Km, 

Anchura piñims OS Km* 

Altara médmo Aconcagua 6 960 m 
Edad 30-40 millana» de onsi 

FiiModci do taimncitíii Ira ¡ercrerio 

formaron vpfcá'eica Y por resquebrajamiento par grandai msrL 
miento* de lo caricia terreihf en la ora fu reta rio, qup 
han producido oí rrpiragua 4o cepos sodim anta des. 
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EL CIRCULO DE FUEGO 



.^ 6 * Jt Japón 

La cumbre más alta de los 
Andes, e] Aconcagua (6.960 m.), 
es un cerro granodiorítieo; en 
los Andes se encuentra el vol¬ 
cán Cotopaxi, el más alto del 
mundo en actividad, y dece¬ 
nas de otros volcanes gigan¬ 
tescos, los mayores de la Tie¬ 
rra. La imponente sene de 
volcanes de los Andes nos per¬ 
mite llegar a una interesante 
observación; existe en la Tie¬ 
rra un grandioso “círculo do 
fuego” (formado por 366 vol¬ 
canes) alrededor del Pacífico, 
que comienza con los de la 
Antártida (Erebus, Terror), se 
prolonga hasta Nueva Zelandia, sigue después a Indonesia, las Filipinas 
y al Japón, para replegarse y dirigirse de nuevo a la Antártida a través 
de las Montanas Rocosas, la América Central y los Andes. Si estos volca¬ 
nes «miraran simultáneamente en erupción, desde la Luna podría contem¬ 
plarse a simple vista el colosal anillo de fuego. 


£1 "circulo do fuego" del Pacifico; anillo de 366 
volcanes en actividad o ettlngurdoi. 
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Éstos ion los alturas en laf cuales se encuentran, sobre los Anden, Ciudades, aldeas, 
correteras y ferrocarriles. 


ALTURAS ASOMBROSAS 

En los Andes se puede viajar, sentado en un coche ferrocarril, a 4 816 
m de altura, o bien navegar en un buque en el lago Titicaca a 3.812 m. 


Las montañas de los Andes están entre las más elevadas del mundo* 


Gran Lag® Titicaca iPcrw-fioliviá}; 3,612 m. Mirtai de íaJ (Uytini-BoTMa): 3.600 m. 
'apiral nominal de Solivia ÍU PaiJ- 3-630 m. Ciudad de Cerra de Poica (Perú): 4.350 m, 
erro carril (Urna-Oro* ah 4.816 m. Carrerera írantitoblc ÍLimo-Oro*a - Paruh 41135 m. 
'entre minero ÍLorípongo-Salivía): 5.040 m, Qbwrvofrari* aitionamicQ (Ande* balivinaoilr 
.500 m* Aldea ÍChuquIpínafniBB-CWInh 5.600 m. 


AS DE RESISTENCIA 

Por qué los Andes están alineados pre- 
úñente a lo largo de la costa del Pa¬ 
co en la América del Sur? Los con¬ 
stes van a la ''derivo", y sabemos 
* América avanza hada el oeste. 
Uentras la América del Sur avanza, su 
ral encuentra la resistencia del íon- 
del Pacífico, compuesto por rocas du~ 
y compactas. Por ello, con el correr 
los milenios, dicho margen se ha le- 
ilado y plegado, dando origen a la 
rjj cadena de los Andes. 


fonriodn» principa ImtníO por plegó- v 
„„ mncccacncía da Jo» mor.miento» te- V 
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Corte* y MofcFcíLffiio II cu Jo capítol do lo* 


perla del lago de Texcoco, fundada 
por los aztecas en 1325* 

Moctezuma II, que había ganado el 
título de Tlacatecutli o jefe de hom¬ 
bres en el campo de batalla, reci¬ 
bió solemnemente a los españoles* 
La astucia de Cortés encontró un 
pretexto en el asalto indígena a Ve- 
racruz, para tomar en rehenes a 
Moctezuma II, que se declaró va¬ 
sallo del rey de España, y fue mi¬ 
rado desde entonces por los vallen- 


LOS ESPAÑOLES 


El 19 de febrero de 1519, su flota de 
11 naves partía llevando hada lo des¬ 
conocido 508 soldados, sin contar los oficiales y 109 hombres de ma¬ 
rinería, Las armas más abundantes eran las espadas y las lanzas, Se 
habla de 13 mosquetes, 32 ballestas. 10 pequeños cañones y 4 cule- 
brínas- 

A1 llegar a San Juan de Ulúa, tuvieron la primera comprobación de 3a 
riqueza de aquel imperio. Los enviados de Moctezuma II, Tlacatecutli 
de la confederación azteca, desplegaron, sobre esteras de palmas, finas 
telas de algodón que parecían de seda, ajorcas de oro, pendientes de 
esmeraldas, capas tejidas en plumas finamente matizadas* Traían 
también la negativa de recibirlos, de parte de Moctezuma, pues temía 
a los extranjeros, identificados para él con los enviados del dios Quet¬ 
zal coa ti, que debían hacer justicia, según aquél prometiera a m pue¬ 
blo en épocas lejanas* La riqueza adcateó a Cortés y a sus capitanes. 
Sacudió la tutela de Velázquez fundando la ciudad de Villa Rica de la 
Vera Cruz, de cuyo Cabildo recibió la designación de capitán general 
y Justicia Mayor Avanzó entre selvas y poblaciones hostiles, obli¬ 
gando o sus hombres a seguirlo* con el desmantelarniento de sus naves. 
Él odio de lo* tolonacas y tlaxcaltecas contra Moctezuma dio aliados a 
Cortés, que el 8 de noviembre de 1519 divisó a la hermosa Tenochtitlan, 


Hernán Corté* 11485-15471 penetró 
cu ot territorio de lo* «tocos y en 
tres años conquisto todo Mtifco 


V arlos emperador de Álemamüj y 
rey de España con el nombre de Car¬ 
los Ij vio un día, junio al estribo de 
su Hiera, a un hombre de traza cor¬ 
tesana, que vestía gastadas ropas, y 
que tenia Ja osadía de dirigirse a 
quien se consideraba dueño de medía 
Europa 

—¿Quién eres tú** —preguntó Carlos 

V con altivez, 

—Soy aquel que os ha ganado más 
provincias que ciudades os legaron 
vuestros padres y abíjelos. 

Se llamaba Hernán Cortés y había 
sido uno de los grandes capitanes de 
la conquista española 


A LA CONQUISTA DE MÉXICO 

Hernán Cortés había nacido en 1485 
en Medellin, Extremadura, hidalgo y 
pobre* Entre la voluntad de sus pa¬ 
dres, que lo llevó a Salamanca para 
dedicarlo al estudio de las Leyes, y su 
propia afición, triunfó ésta, y un día 
del año 1504 partió de Sanlúcar de 
Barrameda, rumbo a las Indias Occi¬ 
dentales, Llegó a La Española y 
acompañó a Diego Velázquez en la 
conquista de Cuba* Era una buena es¬ 
pada y parecía no ser tan ambicioso 
como los que lo rodeaban. Por eso lo 
eligió Velázquez para una empresa 
que alguien —valiente, decidido, au¬ 
daz— debía realizar, en su nombre y 
para su beneficio. 

Dos expediciones, la de Francisco 
Hernández de Córdoba (1517), y la 
de Juan de Grijaiva (1518) habían 
andado en los límites de lo que pare¬ 
cía ser un poderoso imperio Hernán 
Cortés fue comisionado para conquis¬ 
tarlo. 


Armadura úq Hernán 
Cortes (Armería Real ¿c 
Madrid) 


HERNAN CORTES 











áitccci, Per primera vez, un europeo se encuentro et>n el ¡cíe de un qron Estado de America 



Alrededor de 1160, los aztecas ini¬ 
ciaron una larga migración que des¬ 
pués de muchas años los llevó hasta 
el actual valle de México. Allí fun¬ 
daron su capital, Tenochtitlán (1325) 
La ciudad estaba construida sobre 
palafitos encima de un gran lago, y 
estaba unida o tierra firme medíante 
diques El primer rey azteca fue Acam- 
pichHí, que subió al trono en 1376 


tes aztecas como un cobarde. Abusos cometidos por la gente de Cortés, en su 
ausencia, provocó el levantamiento del pueblo de Tenochtitlán, y, vuelto el 
jefe español, pretendió usar como intermediario a Moctezuma, que fue muerto 
por sus subditos. 

Surgió entonces una figura joven, Cuauhtemoe (Guatimozín)„ Éste fue el nue¬ 
vo Tlacalecutlí, a quien sus dioses reservaron el terrible destino de ver caer 
el imperio, Hernán Cortés huyó de la ciudad e! 30 de junio de 1520, venció 
en Otumba el 7 de julio del mismo año, y sitió a la capital de los aztecas, que 
cayó después de noventa y tres días. El 13 de agosto de 1521, Cuauhtemoe 
fue tomado prisionero y, tiempo después, Cortés io hizo ahorcar, bajo pre¬ 
texto de que estaba tramando una conspiración- 

Carlos V nombró a Cortés, en 1522. gobernador y capitán general de Nueva 


España, honores y cargos de los que el 
mismo rey se encargaría, con el tiempo, 
de privarlo. 

En 1529, ya en España, recibió el título 
de marqués del Valle de Oaxaca. Volvió 
al escenario de sus conquistas, y allí resi¬ 
dió hasta 1540, fecha en la que regresó a 
su patria, donde murió el 2 de diciembre 
de 1547. Sus restos fueron llevados a 
México y, durante la guerra de la inde¬ 
pendencia, trasladados al lugar en que 
hoy se encuentran: la iglesia de Jesús. 



LOS ESPAÑOLES 
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I n el espacio oscu¬ 
ro, vacuo y gélido, 
a uno tempe rotara ¿i 
varios grados bajo ce¬ 
ro, se desplazan, sepa 
rodos por ¡nmciLLú4 
distancias, innúmero 
bles esferas lumino¬ 
sas: los soles. En de 
rredor de ella* giran 
otras esferas más pe 
güeñas que reciben de 
sus respectivos «oles 
lux y colar: son los 
planetas. 

Uno de los muchos 
soles, y los nueve pío 
netas que giran en-w* 
torno, forman nuestro 
sistema solar. 


£L SOL 

El Sol es lo estrello mas cer¬ 
cano o la Tierra está a uno dis¬ 
tancia media de 149 millones 
de kilómetros Se trata de uno 
esfera de gas incandescente, 
campo rabie a un g igantesco 
horno atómica donde el hidró¬ 
geno se transformo en helio, 
oroduaendo luz colar y energía 
Diámetro \ 393 000 Km 
El volumen de! Sol es 1 mi- 
Hci 300 QOQ veces más grande 
que el de la Tierra 

Temperatura en el centro, 
16 millones de grada en la 
*uperhcic ó 000 grado* Giro 
U kir ** 25 diOS 


MERCURIO 


Es el planeta mas pequeño, 
más veloz y más cercano al 
Sol, del que dista 58 millones 
de Km Gira alrededor del Sol 
en 88 días, presentándole 
siempre el mismo hemisferio, 
y emplea el mismo tiempo po¬ 
ra realizar su revolución Par 
esa causa, la parte expuesta 
siempre de frente al Sol es un 
desierta de rocas caloñadas, a 
una temperatura aproximada 
de 500 grados sobre cero Ca¬ 
rece de atmósfera y de vida 
Diámetro' 4 700 Km 
Gira en torno al Sal a 47,5 
Km por segundo 


VENUS 


Después de Mercurio, es e) 
planeta más próximo al Sol 
está a 108 millones de Km 
Gira alrededor de aquél en 
224,7 días y sobre su propio 
eje en unos 30 días 

Se bolla envuelto completa¬ 
mente en inmensas nubes de 
polvo Es oigo más pequeño 
que la Tierra su diámetro es 
de 12 300 Km, 

Su velocidad de traslación 
en torno af Sol es de 35 Km 
por segundo. 

La atmósfera de Venus está 
sobrecargada de gas carbó¬ 
nico 


TIERRA 


Es nuestro planeta 
Dista 149 millones de 
Km del So! (distancia 
media), en torno al cual 
giro en 365,25 dios Rea¬ 
lizo el movimiento de ro¬ 
tación sobre su eje en 23 
horas, 56 minutos, 0,4 
segundos. 

Diámetro 12 756 Km 
Se traslada alrededor 
del Sol a 29,8 Km por 
segunda, y recorre una 
órbita de 936 millones 
de kilómetros (cifra que 
varía anualmente) 

Su satélite es la Luna 

MI 








PLUTÓN 



MARTE 

Es un planeta rocoso, más 
bien pequeño, que dista 228 
millones de kilómetros del Sol 

Su movimiento en tomo ai 
Sal dura 1 año, 322 días. La 
rotación sobre su eje tiene uno 
duroción de 24 horas y media 

Envuelve a Marte una lige¬ 
ra atmósfera que hace prabo- 
ble el crecimiento de algunos 
vegetóle; Los polos se hallan 
cub erlos de hielo. 

Diámetro 6 900 Km. 

Gira en torno ol Sol o lo ve 
loa dad de 24 Km por segun¬ 
do 

Pasee dos satélites 


¿POR QUÉ LOS 
GIRAN £N SU 


PLANETAS 
ÓRBITA ? 


Tedas leí cuerpee, y per comí* 
guíente temblón las cstreltai y tai 
ptanrrtci, atraen a oíros cuerpea. EJ 
Soí f la Tierra y tai alia* planeta* re¬ 
tienen a iíis latalitei corno si esfu- 
ataran atada* ean una tego, Ei la 
fuerza 4c Iq atracción. 

¿Par qué, anfpncict, tai rarélitei 
na son atraídas hacia las ptañeras* 
Parque Ja vcforjdüd can quo giran en 
tama ai planeta tai imprime un ím- 
pulía hacta afuero! es decir, ta fueren 
centrífuga. En ctmsecuencia, tai ja- 
félitírc twn atraídas hacía sus planetas 
por Ja fuma de atracción, y atajados 
da cítai par Ja lustra centrifuga 
Coma ambos imputaos ion ignotas, ie 
tifo Uta en un equilibrio y Jai sote- 
titea ro ic ^taoert" sobre tai planetas 
ni sr alejan rn el espada, lina que 
te mqnMcasrt siempre en su órbita. 




LOS PEQUEÑOS 
PLANETAS 


Entre Marte y Júpi¬ 
ter evolucionan cosí 
2 000 pequeños pla¬ 
netas. 

El más grande, Ce- 
res, tiene un diámetro 
de 720 Km., Palas, 
492 y Vesta, 388 
En su mayor parte, 
sin embargo, son pe¬ 
queños, y su diámetro 
no supera los 4ó 5 Km 
Las medidas de los 
drámetros de las aste- 
raides es calculada 
fotomét ricamente 


Es el más grande de los plane¬ 
tas Su volumen es 1.270 veces 
mayor que el de la Tierra Se en¬ 
cuentra a 779 millones de Km del 
Sol y tarda 11 años, 315 días en 
dar una vuelta alrededor de este 
astro Giro sobre su propio eje en 
algo menos de 10 horas Tiene una 
atmósfera compuesta de amoniaco 
y metona Su temperatura es muy 
baja 130 grados bajo cero 
Diámetro 142.000 Km 
Gira en derredor del Sal a una 
velocidad promedio de 13 Km por 
segundo 

Posee once satélites; de ellos, 
tres son más grandes que la Luna 








JÚPITER 


Es el planeta más lejana del 
Sol, gira en su torno a 5.919 
millones de Km de distancia, 
empleando 248 años, 157 días. 
No se conoce exactamente su 
composición, probablemente a 
causo de su temperatura ex¬ 
tremadamente baja, pero se 
supone que todos sus gases es¬ 
tán licuados y, hasta Incluso, 
solidificados 

Hasta el presente no se le 
conocen satélites 

Diámetro 8 000 Km , apro¬ 
ximadamente 

Giro en torna al Soí a 4 f 7 
Km por segundo 


URANO 

Es, por sus dimensiones, el 
cuarto'planeta del sistema sa¬ 
lar Se halla a una distancia 
de 2 873 millones de Km del 
Sol y gira en su derredor en 
84 anos Rota sobre su propio 
eje en 10 horas y 40 minutos 
Su temperaturo es de 185 
grados bajo cero. 

Diámetro 50 700 Km 
Gira en torno ol Sol o 6,8 
Km par segundo 

Posee cinco satélites 


NEPTUNO 

Es el cuarta planeta, por su 
volumen Gira alrededor deí 
Sol a 4 501 millones de Km 
de distancia, y emplea 164 
años, 280 días Rota sobre su 
propia eje en 15 horas y me¬ 
dia Su composición es, quizá, 
la misma que la de Urano Su 
temperatura es de unos 200 
grados bajo cero. 

Diámetro 53 000 Km. 

Gira en tomo al Sol a lo ve¬ 
locidad de 5,4 Km por se¬ 
gunda 

Pasee dos satélites 


SATURNO 

Par sus dimensiones, es el 
segundo planeta del sistema 
solar Se halla situado a I 428 
millones de Km del Sol y gira 
en su derredor en 29 años, 
!Ó7 dios Rota sobre su eje 
en 10 horas y 15 minutos 
Su temperatura es de )4Ü 
grados bqp cero Sus anillos 
están formados por miles de 
millones de fragmentos de un 
satélite que, por habérsele 
acercado en demasía, se dis¬ 
gregó por la tuerza de atrae 
ción, 

Diámetro* 120 000 Km 
Velocidad alrededor del Sal 
9,5 Km por segundo 
Irene diez satélites 
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1/ esde fines del siglo V } el 
imperio romano de occidente 
ya se ha Ha bajo el pesado 
doTfiímo Ae ios bárbaros Pe¬ 
ro, ¿qué sucede durante es¬ 
tos años en el impeño roma¬ 
no de oriente? Es emperador 
Justino, un ex soldado origi¬ 
nario de Iliña (actual Dalma- 
cia), que une a una política as¬ 
tuta un gran amor por la mda 
cómoda y tranquila. Lo atraen 
las tierras que fueron del im¬ 
peño de occidente y que ahora 
son débiles y mal gobernadas 
por los bárbaros. Particular¬ 
mente le interesa la fértil- Ita¬ 
lia , dominada por los ostrogo¬ 
dos. Pronto pone en acción un 
plan político muy sutil* Su pro¬ 
pósito es ganarse la amistad 
del Papado y de los patñcios 
romanos , para disminuir así ef 
poder de los bárbaros ev la 
península. 

Pero esta política, que nece¬ 
sariamente llevo a grandes ex¬ 
pansiones teTTitoñales, no pue¬ 
de ser desarrollada por un solo 
hombre . En este momento hace 
su entrada en el escenario de 
la historia el sobrino de Justi¬ 
no, Flavio Pedro Tebazio, más 
conocido con el nombre de Jus- 
Lmano. 


Lo que queda Sl-I PaJacia di? Juifi- f* 
nJenp, ah Cow l*nt Inopia. 


^Medalla de ora que lleva Impresa el retrato dcJ emperador Juifmíana 


EL "EMPERADOR INSOMNE" 


Justíniano fue asociado al trono y gobernó 
así con Justino durante nueve anas 

Cuando éste murió, en 527, Justíniano fue 
hecho emperador Tenia cuarenta y seis anos, 
era un hombre de altura medía, siempre cui¬ 
dadosamente rasurado, abstemio y capar de 
frecuentes ayunos, que, por otra parte, na ío 
debilitaban en lo más mínimo. Par su extra¬ 
ordinaria actividad era llamado el "empera¬ 
dor Insomne" Sobre él ejerció una extraordi¬ 
naria influencia lo emperatriz Teodora, una 
ex bailarina que, sin embargo, supo gobernar 
con perspicacia e inteligencia. 

Con su política sabía, Justino había puesto 
las premisas para una gran extensión terri¬ 
torial, y Justinrano, cuando llegó el momento 
oportuna, supo elegir la ocasión propicia: en 
25 años de guerras, eficazmente conducidas 
por su gran general Belísono, conquistó toda 
la cuenca del Mediterráneo 

Pero, mientras su ejército invadía y con¬ 
quistaba los países de Occidente, el gran em¬ 
perador pensaba en la paz realizando uno 
obra grandiosa Su intención era unificar todas 
aquellos pueblas, que las diferentes costum¬ 
bres y tradiciones volvíon hostiles unos a otros, 
y a menudo enemigas. 

Esta extraordinaria obra es el ''Corpus ruris 
civiliS* (Cuerpo del derecho civil), una recopi¬ 
lación de todas ías 
leyes romanas desde 
el orto 450 antes de 
Cristo en adelante 
En este punto, el rei¬ 
no construido por 
Jusímíono parecía 
ya sólido y encami¬ 
nado hacia una lar- 


CÓDIGO DE JUSTINIANO 
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ga vida Pero, en realidad, 
las países conquistados esta¬ 
ban ya exhaustos por los 
continuos guerras, y el ejér¬ 
cito no se hallaba en condi¬ 
ciones de resistir a los inva¬ 
siones de los bárbaras. 

En efecto, eí gran rey ha¬ 
bía muerto hacía apenas tres 
anas, cuando Italia fue inva¬ 
dida por un nuevo pueblo 
bárbaro los íongobardos. 


LAS CONQUISTAS MILITARES 

529-532 Derrota a los persas, 
que amenazan las fron¬ 
teras* 

533 Vence a los vándalos, 

conquistando África, 
Ccrdeña y ías Islas Ba¬ 
leares^ 

535-553 Vence a los ostrogíN 
dos, conquistando Ita¬ 
lia y Sicilia* 

5 54 Vence a los visigo¬ 

dos, ocupando la parte 
sudeste del territorio 
español. 
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De los moldes de una imprenta porteña, 
denominada La Pampa, salió a luz, en 1872, 
la P ri “ iera edi ción de “'El gaucho Martín 
Fierro f un testimonio tan acendrado como 
auténtico de la naturaleza y de la vida del 
campo argentino y su habitante en la segun¬ 
da mitad del siglo xrx. 

Por su forma y contenido, el poema de Her¬ 
nández supera toda la épica payadoresca, cu¬ 
yos representantes más genuinos fueron Hi¬ 
dalgo, Echeverría, Ascasubi y Del Campo. 

El gaucho Martín Fierro tuvo, en un tiempo, 
hijos, hacienda y mujer. Por entonces, la ci¬ 
vilización hacía su nido de heroísmo en los 
fortines, el indio retrocedía y, como tigre 
herido, echaba zarpazos de malones Muchos 
gauchos, indignados frente al atropello de los 
jueces venales y de las policías bravas, se 
abrían paso a punta de facón, buscaban el 
camino de las tolderías o simplemente se ha¬ 
cían “matreros*' hasta que, capturados por 
las partidas, terminaban pudriéndose en los 
confines de la pampa, dentro del fortín casi 
indefenso. 

Allí fue a parar Martín Fierro y, cuando vol 
vio a sus pagos, después de tres duros años 
en los que sembró trigo, hizo un corral, corló 
adobe y paja, amén de sufrir el rigor de la 
disciplina cuartelera, halló su rancho conver¬ 
tido en tapera. Su mujer, sus hijos, todo 
aquello que había hecho su vida más feliz, 
estaba disperso. Comenzó entonces su vida de 
desarraigo y deambuló sin concierto por la 
ancha pampa en busca de su destino: conver¬ 
tirse en un mito. 

Un sargento llamado Cruz, buen cuchillero 
y mejor amigo, quiso compartir con Fierro 
las tribulaciones. Ambos se sintieron herma¬ 
nados por la adversidad, repudiaron al cris¬ 
tiano responsable de sus penurias y enfilaron 
para las tolderías* 

Cruz murió, finalmente, en los brazos de su 
amigo y éste emprendió el camino de la civi¬ 
lización* junto con una pobre mujer a quien 
rescató de los salvajes,. 

Reintegrado a la sociedad, Fierro halló a sus 
hijos, escuchó la historia de sus vidas, les dio 
consejo* A partir de entonces, el viejo gau¬ 
cho quedó convertido en símbolo. 



MARTÍN FIERRO 


FRAGMENTO: 


Otra vez que en un boliche 
¿ataba haciendo la tarde. 

Cayó un gaucho que hacía alarde 
De guapo y de pcliador 


— "¡Ah! gaucho f me respondió . 

*' ¿De qué pago será criollo? 

*' ¿Lo andaré buscando el hoyo? 
¿Deberá tener güen cuero 7 


" Pero ande bala este toro 
,J No bala ningún terneroJ r 


Y ya sa limos trenzaos. 

Porque oí hombre no era lerdo; 
Mas corno el tino no pierdo 

Y soy medio hgerón, 

Lo dejé mojfrcmdo el sebo 
De un revés con el facón. 


i— JOSE HERNANDEZ (1834-1066) ----“- 

Cuando ti argumento y ia inspiración do los puyadoras perecían declinar en imitaciones retórica*, 
un poeta que conocía o tonda la pampa recogió la tradición de Ja rara e infundió, can »u la lenta de 
parador nato,, un soplo vivificador a asa épica declinante* Jasé Hernández anduvo en tus cerrerjei puf 
lai estancia* da Pinera, Vera Casares y Llavalíol; domó potras, pioló, tira el lesa can destruía; vivió 
lát peripecia* dd fortín, resistió a fas malones, hahló can los gauchos de lat frentaras y pudo, gradas 
a esto familiaridad con la pampa, creer uno epopeya deslumbrante y vigorase, 

Hernández noció en lo chacra da Puayrrcdón, cerca de la Capital Federal. No fuá un erudito 
_cursó, oponas, la* estudias primarios— pero *í agudo observador, soldado, político y periodista. 

Peleó en Cepeda r en Pavón y en Cañada de Gamoi contra Buenos Aires,* se desempeñó coma toqui- 
grato on cí Senado do Paraná y camo lactatorio del generof Ptdcrnara cuando este ejercía la presidencia 
interino de la Confederación. Hita de su vida, hasta 1870. un peregrinóla salpicado de icniacioncn 
fuertes- sensaciones que sintió con placar, montado en parejeros chucaro* o entreverado con Eos insu¬ 
rrectos de Ñacmbé, tros las laníos de Lópec -fardan. 

A partir di osa facha prefirió Jo pluma y al debate. Con lo primara dio comíanlo a su libro Inmortal; 
en el segundo sobresalió al propósito do la faderalfaacíón da Buenos Aíras, batiéndose verbaímente con 
Leandro N Alem, a quien replicó durante «I cuno de fas deliberaciones, qua fueron famosos. 

Podemos considerarlo coma oí gran defensor del gaucho, frente a los abusos de que tren objeto los 
desprevenidos paisanos bonaerenses, frente a Jo prepotencia de Jos mandones* *a arbitrariedad da los 
jueces la incuria* Ja indiferencia de las autoridades, favonio su bandera y artilló tus peticiones. Una 
sala andana do fue suficiente paro diesmor fai Jn justicial; un panano je legendario —Martín Fierro- 
encendió lo macha con su grito da palea; lo demás llega por vitn de la reivindicación histórico* a Eo 
cual Hcrnúndei apartó tu talento* 
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LA OVEJA 



CLASIFICACIÓN 

Tipo CoFrfndoi 
Subtipo, Vertebre- 
dn 

Cloic.. Momíícrtn 
Supcrordcn; Urigü> 
íqJús 

Orden' Ailtodoctilei 
Suborden; Rumian¬ 
te* 

Familia Dávldot 
Grupa Ovlrtoi 
Genero Ovil 
f iprdr A?i*l 







Ocho dien¬ 
te* J mei»*- 
vtfi pora 
eet ta r le 
hierbo 


Carece de 
canino* per- 
í3»f no le 
sirven pane 
masticar le 
hierba 


Veint tena -i 
feo diente* 
motare* po¬ 
ro Ntnrar 
f o hierba 


La CÁB^A 




L a oveja, poco exigente en la elección 
de hierbas que consume para su alimenta¬ 
ción, tiene la ventaja de poder criarse en 
regiones de malos pastos (pastos duros) 
La conformación de la boca y disposición 
de los dientes le permiten, ademas, arram 
car las matas mas pequeñas y aplastadas 
Tampoco pretende mucha agua. 3o que sí 
apetece mucho es Ja sal, pero no por gula 
sino porque le sirve como una especie de 
aperitivo. También contribuye a mantener 
lustroso el vellón¡ que la cubre y la protege 
contra los rigores del clima La oveja es un 
animal que amamanta sus crias (los corde¬ 
ros) y rumia el alimento (el forraje) por 
ello es un mavüfero rumíame 
^Qué significa rumiar? Es la extraña ma¬ 
nera de comer de algunos animales herbí- 
voros T el buey T la oveja, la cabra, el ciervo, 
la jirafa, el dromedario, el camello, etc To¬ 
dos ellos no mastican la hierba de primera 
intención, sino que Ja tragan casi entera y 
la acumulan en la panza, una de las cuatro 
bolsas que forman su estómago Mas tarde, 
con calma, mientras reposan, las hierbas pa¬ 
san de la panza a una segunda bolsa, el bo¬ 
nete o redecilla, donde después de ablandar¬ 
se, la hierba apelotonada vuelve a la boca 
del animal Es en ese momento cuando el 
alimento es masticado y tragado en forma 
definitiva; baja entonces a las dos bolsas 
restantes que forman el estómago propia¬ 
mente dicho, el libro y el cuajo, iniciándose 
la digestión. 

Al igual que iodos los rumiantes, la oveja 
es un cuadrúpedo que camina apoyándose 
en la punta de sus pezuñas. En efecto t la 
parte con que se apoyan en el suelo, no es, 
como muchos creen, el píe, sino la punía de 


los dedos (véase Ja ilustración lateral) Los 
dedos principales, dos por cada pata, se ha¬ 
llan protegidos por una uña llamada pezu¬ 
ña, lo mismo que las de la cabra, de la vaca 
del cerdo, del camello, de Ja jirafa, etc. To¬ 
dos los mamíferos tienen el cuerpo prote¬ 
gido por pelos, los de la oveja son suaves, 
largos y forman el vellón de lana 


LA OVEJA ES* 

Un mamífero, porque ama¬ 
manta a su cría; 
un artiodáctilo, por el núme¬ 
ro par de sus dedos, 
un rumiante, porque rumia 
el alimenta; 

un cavicornio, porque sus 
cuernos son huecos; 
un herbívoro, porque se ali¬ 
menta sólo de vegetales. 
Altura aproximada. 70 cm. 
Peso medio. 60 kilogramos 
Su esquila suministra, térmi¬ 
no medio, de 3 a 4 kilo¬ 
gramos de lana 
En los países en que se la 
ordeña, sobre todo para 
emplear su leche en la fa¬ 
bricación de quesos, el 
rendimiento se calcula en 
31/2 litros dianos 


























